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NewsLetter SEMANAL

Antonio Gaudí, siervo de Dios
Con su firma, el Papa Francisco ratificó el decreto 

que reconocía que Antonio Gaudí (Reus, 1852 - Barce-
lona, 1926) vivió las virtudes cristianas en grado heroi-
co. Si se reconociera un milagro atribuible a su interce-
sión celestial, el genial arquitecto catalán sería declara-
do beato.

Enrique Solana, arquitecto y presidente del Centro 
Gaudí Madrid, explicaba en un artículo que la iniciativa 
de intentar la beatificación de Gaudí surgió en la Se-
mana Santa de 1992, el año de los Juegos Olímpicos 
de Barcelona, cuando el sacerdote Ignasi Segarra predi-
caba en la localidad de Riudoms (donde Gaudí pasó su 
infancia y cuya naturaleza le inspiró siempre). El arqui-
tecto José Manuel Almuzara aceptó entonces presidir la 
asociación para impulsar esta beatificación.

Gaudí siempre tuvo una personalidad contemplativa 
y mística, pero ganó virtudes al envejecer. Solana re-
cuerda una frase de Gaudí: «La auténtica construcción 
del templo no se ve, sino que está dentro de cada uno 
de los que lo observa, el único camino para construir el 
futuro es dejarnos construir a nosotros mismos».

Solana detalla que «en el fondo Gaudí fue siempre 
un místico, incluso antes de abrazar la fe de una forma 
definitiva, como cuando de niño deambulaba solo, por 
los alrededores de Riudoms en busca de fósiles, con-
templando plantas y animales».

En sus años de madurez fue creciendo en humildad 
y austeridad, y también en fe. Comenzaba la jornada 
participando en la Eucaristía, ocupando el primer banco 
del lado de la epístola, y tras un frugal alimento iba ca-
minando hacia el templo a iniciar su trabajo. Renunció 
a ganar dinero, vivía como un pobre y se dedicaba a la 
construcción y a la oración.

La tarde del lunes 7 de junio de 1926, el arquitecto 
Antonio Gaudí, se disponía a cruzar la Gran Vía entre 
Bailén y Gerona, en su habitual paseo entre la Sagra-
da Familia y el oratorio de San Felipe Neri, junto a la 
catedral.

Había pedido a Dios morir como un pobre, y murió 
con 73 años, atropellado por un tranvía: uno le golpeó 
cuando intentaba esquivar otro. El golpe lo dejó aturdi-
do y puesto que iba sin documentación y con sus ropas 
viejas y desaliñadas, lo tomaron por un mendigo. Nadie 
le asistió, ni los transeúntes ni el conductor del tranvía. 
En sus bolsillos solamente llevaba un rosario y un libro 
con la interpretación de los evangelios. Tardaron mu-
cho en asistirlo. ¡Tres taxis, o más, se negaron a dete-
nerse para ayudar a transportarlo! Por la acción de un 
Guardia Civil, finalmente lo llevaron a un hospital de 
pobres, confundiéndolo con un vagabundo y murió allí 
3 días después, el 10 de junio. 

Una fe que fue creciendo
El biblista y sacerdote Armand Puig, en una entre-

vista con motivo de su biografía sobre Gaudí, explicaba 
que «la fe cristiana es el eje de su vida, que se irá clarifi-
cando y haciéndose más firme con el paso del tiempo».

Así, a los 31 años pensaba que podría hacer la Sa-
grada Familia en diez años, estaba muy centrado en su 
ego y capacidades. Pero sus 30 años de trabajo en el 
templo le fueron modelando y haciendo sabio y humil-
de.

«Creo que, especialmente en los últimos 12 años de 
su vida, hay elementos suficientes, de vivencia heroi-
ca de las virtudes cardinales y teologales, como para 
afirmar que Gaudí es santo. ‘‘Santidad’’ es una palabra 
gruesa, pero un santo no surge como una seta, sino 
que se va construyendo intentando entender qué quie-
re Dios de él. Hablar de la santidad de Gaudí no es 
exagerar, sino simplemente decir que, en su inocencia, 
este hombre afirmó su fe de una manera muy sólida y 
la vivió de manera heroica», explicaba Armand Puig en 
esa entrevista.

Armand Puig cree que un cristiano puede imitar de 
Gaudí «la gran fe que tenía en la providencia de Dios, 
su autenticidad y también su sentido del sacrificio: él 
cree en el trabajo, en el esfuerzo y en la donación, algo 
que choca en un mundo replegado sobre los valores del 
mercado y la ganancia. Gaudí no hace las cosas para 
hacerse rico, sino por la gloria de Dios: de hecho, cuan-
do murió lo hizo sin prácticamente nada».

Otro libro para entender al Gaudí artista y cristiano 
es De la piedra al Maestro (Palabra), escrito conjunta-
mente por el arquitecto José Manuel Almuzara y el pre-
miado escultor japonés de la Sagrada Familia, Etsuro 
Sotoo, converso al catolicismo en gran parte por su ad-

Antonio Gaudí en su plenitud de fuerzas; sus últimos años fueron de 
vida austera, devota y santa, murió con 73 años, atropellado
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 Avisos Parroquiales
SÁBADO 13  Inmaculado Corazón de la bienaventurada Virgen María

DOMINGO 14   XI del Tiempo Ordinario
Día y Colecta de la Caridad. Además de contribuir económica-

mente, Cáritas quiere animarnos a ser voluntarios a través de la web: 
 www.caritas.es. 

Se necesitan 400 voluntarios más para continuar la acción de la Igle-
sia a través de Cáritas

JUEVES 18  
21:15h  Adoración Hora Santa en el templo 

DOMINGO 21 XII del T.O.
11:00 a 13:15h  Cursillo prebautis-
mal.
19:00h  Este domingo rezaremos un 
Rosario POR LA VIDA enfrente de la 
puerta de la Dator (calle Hermano 
Garate esquina calle Pensamiento)  
¡Anímate a rezar con nosotros! ¡¡Os 
esperamos a todos !! 

MIÉRCOLES 24  Solemnidad de la 
Natividad de san Juan Bautista

San Juan Bautista, Precursor del Señor, que, estando aún en el seno materno, 
al quedar lleno del Espíritu Santo exultó de gozo por la próxima llegada de la 
salvación del género humano. Su nacimiento profetizó la Natividad de Cristo el 
Señor, y su existencia brilló con tal esplendor de gracia, que el mismo Jesucristo 
dijo no haber entre los nacidos de mujer nadie tan grande como Juan el Bautista.

miración a la mirada mística de Gaudí hacia la belleza 
en la naturaleza.

«La Sagrada Familia no puede entenderse si no se 
entrevé la dirección que ha querido darle su creador. 
Ahora he entendido que no debo mirar a Gaudí, sino 
mirar hacia donde él miraba», explicaba Etsuro Sotoo. 

Benedicto XVI consagró el templo en 2010. El pa-
pa alemán había escrito y reflexionado mucho sobre la 
ligazón entre verdad y belleza, entre tradición y nove-
dad, su crecimiento orgánico. Y la obra de Gaudí le dio 
pie a hablar de ello. Dijo: “Gaudí hizo algo que es una 
de las tareas más importantes hoy: superar la escisión 
entre conciencia humana y conciencia cristiana, entre 
la belleza de las cosas y Dios como Belleza. Esto lo reali-
zó Antoni Gaudí no con palabras sino con piedras, tra-
zos, planos y cumbres. Él mismo, abriendo su espíritu a 
Dios ha sido capaz de crear en Barcelona un espacio de 
belleza, de fe y de esperanza, que lleva al hombre al 
encuentro con quien es la Verdad y la Belleza misma”.

En la tarde-noche del miércoles 10 de este junio de 
2026, 100 años después de la muerte de Gaudí, el San-
to Padre –León XIV– presidió la concelebración eucarís-
tica en la Basílica de la Sagrada Familia tras la cual ben-
dijo la “torre de Jesucristo”, la última de la obra ideada 
originalmente por el siervo de Dios Antonio Gaudí. 

Esta gran obra de Gaudí parece ir completándose, 
para recordarnos las palabras de Jesús a sus enemigos, 
refiriéndose a sus discípulos: «Os digo que si estos calla-
ran, gritarían las piedras». 

v Basado en un artículo de  
Pablo J. Ginés (ReL 2025)


